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  Presentación




  Sábado 22 de octubre de 2016




  El desierto que rodea Ciudad Juárez esconde gritos, llantos, súplicas desesperadas y feminicidios impunes. El Valle de Juárez se ha convertido en una gran fosa común de mentiras, complicidades y silencios. Cada desaparición de una mujer es el inicio de una pesadilla, el testigo de una injusticia, el desenlace de un fracaso.




  El sol arrasa la piel en el desierto mexicano. Marta Esther Arizmendi se agarra firme a la foto de su hija, Brenda Patricia, quien aparece sonriente en el centro de una lona rosa en la cual se especifica su nombre, edad y fecha de desaparición (2013) junto a una petición: Ayúdanos a localizarla. Tenía solo 18 años cuando fue vista por última vez.




  Meses después de ser reportada como desaparecida, fueron localizados algunos restos óseos en una zona desértica muy alejada del centro de Ciudad Juárez, lugar de donde desapareció, concretamente a unos tres kilómetros del último fraccionamiento de viviendas abandonadas de Pedregal de San Isidro. La Fiscalía confirmaría a Marta Esther que aquellos huesos eran de Brenda.




  Sus gritos desgarrados en mitad del desierto recuerdan el nombre de su hija y exigen justicia ante el silencio solidario de otras madres de mujeres y niñas que siguen en calidad de desaparecidas y que se apoyan mutuamente ante la desesperación y la adversidad. Amigos y familiares cavan un hoyo en la arena, justo en el lugar donde fue abandonado el cuerpo de Brenda. Las madres que acompañan a Esther lloran junto a ella; son hermanas de dolor, compañeras de lucha, madres heridas, mujeres mutiladas en el alma por la pérdida de sus hijas. Marta Esther Arizmendi coge un puñado de rosas y las sitúa junto a una cruz de madera coronada por el nombre de Brenda. El sol abrasa en el desierto juarense, pero el amor de estas mujeres por sus hijas lo puede todo. Abrazadas, unidas, las mujeres encienden las velas, entrelazan sus manos, y comienzan a rezar, pidiendo al Santo Padre que cuide de Brenda y de tantas otras adolescentes masacradas y abandonadas en el desierto, así como por las decenas de mujeres y niñas que siguen desaparecidas.




  Ciudad Juárez es la imagen del dolor, pero también de la esperanza, de heroínas anónimas, de luchas asimétricas. Gobiernos infames, procuradores corruptos, fiscales cómplices, fuerzas policiales y militares feminicidas... todo un sistema de poder, una estructura letal que silencia la verdad, que oculta un exterminio sistemático de niñas y mujeres normalizado durante más de dos décadas.




  Ellas, las mujeres juarenses, son el símbolo de la resistencia, un ejemplo mundial de fuerza y valentía. Su labor contestataria a un sistema misógino y patriarcal ha logrado, entre otras muchas cosas, visibilizar la red de impunidad y complicidades asentada tras las desapariciones forzosas de cientos de mujeres y los feminicidios sistemáticos y constantes que se vienen documentado durante los últimos 25 años.




  Pero hablar de la violencia estructural contra las mujeres en Ciudad Juárez es hablar de comunicación, de lenguajes y códigos escritos a través de todas las expresiones y formas en las que se consolida y materializa esta violencia. Los secuestros, violaciones y torturas a las que es sometido el género femenino son respuestas misóginas con mensajes explícitos que redundan, como señala la investigadora Rita Laura Segato, en la defensa masculina de “dueñeidad” del cuerpo de la mujer por parte de varón. El terrorismo machista, trasladable a todos los rincones del mundo, encuentra en la violencia una forma inapelable de expresión, construyendo un lenguaje propio basado en el desprecio y la violencia contra las mujeres. Es precisamente la ausencia de respuestas efectivas por parte del Estado lo que ha favorecido la consolidación de estos lenguajes y, consecuentemente, la proliferación de estos crímenes, ya no solo en Ciudad Juárez, sino en muchos otros municipios y Estados de la República mexicana, e incluso internacionalmente. Solo la lucha femenina y, sobre todo, la sororidad, entendida como una solidaridad específica entre mujeres, han conseguido visibilizar las estrategias patriarcales y avanzar en la deconstrucción de estos lenguajes cifrados y compartidos entre grupos de hombres como paso previo indispensable para la erradicación de estos hechos.




  Este trabajo nace con el objetivo de hacer memoria, de recordar que la impunidad sigue presente tras los feminicidios y desapariciones forzosas de mujeres y niñas en Ciudad Juárez. Estas páginas son un ejercicio de dignidad, de reconocimiento a una lucha muchas veces desconocida y silenciada, un homenaje al valor y el sacrificio de cientos de mujeres juarenses que optaron por la respuesta, la lucha y la exigencia de justicia ante un sistema corrupto y misógino. Algunas de ellas fueron asesinadas por sus denuncias, otras sufrieron atentados, coacciones y amenazas que las obligaron a abandonar sus hogares y su ciudad. Algunas siguen vivas y batallando por la memoria de sus hijas, madres o hermanas asesinadas o desaparecidas. Otras ya murieron sin saber qué ocurrió. Por todas ellas nace este trabajo, como espacio para la reflexión y el análisis y soporte contra el olvido, como un documento que reconozca sus nombres y recuerde su lucha conjunta, que reivindique su respuesta solidaria y ejemplarizante ante el dolor y la adversidad.




  Introducción




  A pesar de que hoy el término feminicidio nos permite visibilizar y hacer que existan los asesinatos de mujeres por razones de género, este avance solo ha sido posible gracias al esfuerzo de investigadoras y activistas que durante años trabajaron para conceptualizar una realidad hasta entonces exenta de nuestro vocabulario y, consecuentemente, inexistente para la sociedad. El origen de esta palabra encuentra sus raíces en la expresión feminicide, impulsada por las investigadoras Diana Rusell y Jane Caputi en su intento por materializar una realidad mucho más compleja que el homicidio. El hecho de lograr que existiera este fenómeno implicaba ir más allá de la reivindicación o la propuesta de inclusión de un término o una palabra, ya que condensaba una filosofía, una intencionalidad clara y directa: visibilizar y desvelar el sustrato sexista y misógino de estos crímenes y confrontarlo para superar las estrategias primarias del patriarcado basadas en la dominación y el control del lenguaje (Toledo, 2009). Lo que no se nombra no existe (Kapuscinski, 2002) por lo que es fundamental reivindicar el empleo de un lenguaje que visibilice y haga que existan realidades silenciadas históricamente.




  Los feminicidios son la expresión del desprecio y el odio del hombre hacia la mujer, fruto de un esquema socio-cultural manipulado por el patriarcado. El trabajo y el esfuerzo de activistas, investigadoras y feministas, desarrollado especialmente durante las últimas tres décadas, ha conseguido evidenciar la existencia de todo un sistema de poder que articula normas y legitima la violencia contra las mujeres (Femenías, 2010) y que ve en sus cuerpos la semiótica de su pensamiento misógino. Por ello, este ensayo, sustentado en trabajos previos desarrollados por investigadoras reconocidas internacionalmente como Celia Amorós, Amelia Valcárcel, Marcela Lagarde o Rita Laura Segato, profundiza en el análisis de la violencia sexual y la tortura sistemática de los cuerpos de niñas y mujeres en Ciudad Juárez (México), entendidos como parte de un lenguaje exclusivo de varones. Ciudad Juárez se ha convertido en paradigma de la impunidad y la normalización de la violencia sexista, lo que ha favorecido la repetición de estos crímenes por toda la geografía mexicana, consecuencia de un Estado indolente que se ha convertido en parte principal del problema.




  Aunque la mayoría de estudios suelen fijar el inicio de los feminicidios sistemáticos de mujeres y niñas en la frontera mexicana en el año 1993, lo cierto es que, como señala el periodista Alejandro Gutiérrez (2004), este fenómeno se inicia con anterioridad, aunque no sería hasta entonces cuando comenzara a ser documentado o elevado a la categoría de noticia por los medios. A lo largo de los últimos 25 años más de 1500 mujeres y niñas han sido asesinadas en Ciudad Juárez, y más de un centenar siguen en calidad de desaparecidas, una cifra escandalosa si tenemos en cuenta que nos situamos ante una ciudad que apenas llega a los dos millones de habitantes. La impunidad es la seña de identidad que ha acompañado históricamente a estos crímenes.




  Los círculos de decisión, controlados por actores masculinos, han articulado durante este tiempo todos los mecanismos a su alcance para ejercer el poder, entendido como la capacidad de influir de forma asimétrica en el resto de actores sociales favoreciendo la voluntad y los intereses de quienes lo ostentan (Castells, 2009). El control del lenguaje y la modulación interesada de los discursos han sido las piedras angulares de una estrategia gubernamental que se prolonga por más de dos décadas y que ha visto en algunas mujeres, fundamentalmente madres, hijas y hermanas de las victimadas, y algunas periodistas e investigadoras, agentes de contrapoder capaces de deslegitimar a los actores masculinos hegemónicos y, al mismo tiempo, ahondar en la deconstrucción de lenguajes, códigos, normas, roles y estereotipos sexistas en los que se ha sustentado históricamente este sistema.




  La respuesta solidaria de las mujeres juarenses ha conseguido consolidar un movimiento de sororidad, observado y apoyado internacionalmente, consiguiendo una notable repercusión y logrando importantes avances en sus reivindicaciones de justicia y memoria. Sin apenas recursos y obviando amenazas, e incluso atentados por sus denuncias, estas mujeres emprendieron un camino de resistencia para exigir justicia y combatir la infamia. Al margen de sus diferencias de edad, religiosas, políticas o sociales, unieron su esfuerzo a través de acciones basadas en el fortalecimiento de la sororidad, entendida como una solidaridad específica entre mujeres (Lagarde, 2012). Esta unidad será la base de su lucha, de sus discursos y reivindicaciones.




  De este modo, el presente ensayo centra su análisis precisamente en el papel de la sororidad como eje de las acciones y los avances logrados a lo largo de los últimos 25 años, y el trabajo desarrollado por movimientos de mujeres impulsados en Ciudad Juárez para evidenciar la existencia de lenguajes escritos sobre los cuerpos de las victimadas (Segato, 2013), compartidos entre los victimarios y protegidos, a su vez, por campañas gubernamentales encaminadas a la minimización de los hechos y la culpabilización de las víctimas. A través de los testimonios de las protagonistas, las mujeres de Juárez, se reflexiona sobre diversos aspectos que convergen a la hora de estudiar los capítulos de violencia estructural contra niñas y mujeres; más allá de los datos y las estadísticas que cuantifican la violencia visible, el trabajo profundiza en diferentes perspectivas que abarcan aspectos culturales y morales, fundamentados en conceptos como los pactos patriarcales existentes tras estos capítulos o los códigos específicos, que componen un exclusivo sistema comunicativo entre hombres, detectados tras los feminicidios de la ciudad fronteriza.
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  [image: Sororidad profundiza en el análisis de los códigos y mensajes misóginos existentes tras los feminicidios sexuales, centrando su estudio en el caso de Ciudad Juárez (México). Cuando se cumplen 25 años de las primeras denuncias públicas, el autor, a través de estudio exhaustivo y pormenorizado de estos capítulos, de ende la existencia de una estructura feminicida panóptica protegida por un pacto entre varones, garantizando de este modo la impunidad y su continuidad durante más de dos décadas. La labor contestataria de decenas de mujeres, principalmente madres, hijas y hermanas de las victimadas, ha conseguido tejer a lo largo de estos años una sólida red de contrapoder, superando sus diferencias y discrepancias en pos de su exigencia de justicia y memoria. Este trabajo contiene testimonios de las propias protagonistas, madres, hermanas y/o hijas de mujeres víctimas de feminicidio o desaparecidas en la ciudad fronteriza. El autor aporta propuestas que contribuyen a superar esta realidad y avanzar hacia una sociedad más justa y equitativa a través de la deconstrucción de los lenguajes patriarcales, la defensa de nuevos modelos de masculinidades y la acción conjunta de hombres y mujeres (persororidad) contra la violencia machista en sus múltiples expresiones]
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